Damos a conocer, por su interés literario,  el romance que un cerreño nos ha enviado y que dedica al tan vapuleado eucalipto de San Benito. 

Firma como Fray Gerundio de la  Carcoma y detrás del seudónimo se encuentra una persona inteligente y amante de la tierra que le vio nacer. 

Esperamos que nadie vea o piense algo distinto del ánimo que nos lleva a la publicación de éstas “GLOSAS ANDEVALENSIS”, título que da el autor al romance.

                                      GLOSAS ANDEVALENSIS

                                           ROMANCE DEL EUCALIPTO

                                                          por

fray Gerundio de la Carcoma
DONDE, PARA CONSERVAR MEMORIA DE LOS HITOS

ANDEVALEÑOS, SE TRASLADA AL PAISANAJE LA

VERDADERA HISTORIA DEL EUCALIPTO

QUE SE UBICABA ALEDAÑO A LA

ERMITA DE SAN BENITO ABAD
                                                         I. INTROITO
                                                    ( Relator)

 Vengan cerreños y escuchen

aquestos ripios y rimas

qu´en memento d´aquel árbol

que junto al Santo se erguía,

Gerundio de la Carcoma

a sus paisanos dedica.

Aqueste vate cerreño

pretende darles noticias

de la historia del evento,

de chanzas et diatribas,

et puias et comentarios

escuchados en la villa,

et que el frailuco de marras

trasladara a estas cuartillas

en paladino romance

-nacido de lengua antigua-

y que si el frater quisiese

 usar la “cuaderna vía”

(o el verso de pie quebrado

de procedencia latina)

para contarles la historia

qu´este texto escenifica,

hacello pudiese presto
q´entrambos modos domina.

                                                                  II. ADVOCATIO
                                                                     ( Relator)

En calendas de Febrero,

año cinco en la centuria,

d´aqueste tercer milenio

qu´en el tempo s´explicita,

inicióse aquel suceso

que trujese tantas cuitas.

Aquella fecha señera,

aquel malhadado día

cortóse el tal arbolico

qu´asombrajaba la ermita

de nostro santo Benito

q´antaño naciese en Nursia

-de Cluny reformador,

abad de altísima mitra,

y a quien patrono de Europa

tras los siglos nombrarían-.

“Calisto” diz que le llaman

caletres d´escasa chicha,

“eucalipto” los leídos

en libros et biologías,

especie “camaldulensis”

como en botánica cita,

y que oriundo de Australia

a nostras tierras rojizas

llegóse en el diecinueve

-siglo de gran nombradía-

de mano de los ingleses

trujimanes en piritas.

Unos antiguos me dicen

-y así el fraile testifica-

qui fuera Lorenzo Bravo

(ermitaño o eremita

de nostro santo patrono

cuando el siglo finaliza)

el que plantase aquel árbol

origen d´estas letrillas.

Otros vetustos paisanos

aseguran mas que opinan

qui fuese su antecesor

cuidador de la capilla,

nombrado por tío Bartolo

como al vate se le afirma.

Fuese uno o fuese el otro,

qui no importa la autoría, certeza tiene este fraile

de la intención que cobija

los deseos del ermitaño

que lo plantase en su día:

asombrajar el real

cuando el caballo relincha,

dar sombra a los peregrinos

q´acudiesen a la ermita,

atemperar jamugueras

que marcan la comitiva,

refrescar al lanzaor

sudorosa su camisa,

o acoger la procesión

qu´el  ritual determina.

Y si el curioso buscase

razones d´algotra guisa,


encontrarían proteger

la espadaña y la capilla


de la furia de elementos

como tormentas y chispas.

                                                                  III. REQUIEM
                                                                      ( Relator)

A la junta convocada

para tratar de la ermita

-de su arreglo, de su exorno

de sus techumbres y cinchas,

del picado de paredes,

soportes, ladrillería- ,

acudieron treinta y dos

según al vate le indican,

siendo escasos los presentes

para tamañas desdichas.

Intervino el presidente

“Morrito” por su familia,

asimismo el secretario,

apellidado García

-Valufo para mas señas

quien de Curro descendía-,

y expertos en la botánica

que por habellos ... había.

“...las raíces d´aquel árbol

-infausto protagonista-

levantaba pavimentos

soportales y crujías,

y hasta la Universidad de Huelva

en severa profecía

emitido había un dictamen

afirmando que peligra

nostro vetusto edificio

de planta benedictina....”

Ante tales argumentos,

ante tales perspectivas,

ninguno de los presentes

sus razones expondrían

en defebsa d´aquel árbol

vetusto por su centuria.

Ninguno -y digo- ninguno

razonara una salida

pa q´indultarle pudieran

evitando su caída. 

                                                            IV. LACRIMOSA

              (Coro)

Malhaya la desventura

malhaya pena... penita.

         (Eucalipto)

Bajo mis ramas pasaron

peregrinos en familia,

manolas, carros, charrés,

caballos tordos, pollinas,

y otros muchos mayordomos

Gorditos y Cascarillas,

Chaparros, González, Ricos,

Pavones, Vázquez, Parrillas,

Chaquetas, Sánchez, Carbajos,

Balufos, Reyes, Castillas,

picoletos, carpinteros,

facultativos de minas,

loseteros, capitostes

y otros de función agrícola,

qui no quisiera nombrar

en relación exhaustiva

que ya extenso es el resumen

y memoria olvidadiza,

y molestar no quisiera

a quien se quede en la tinta.

              (Coro)

Malhaya la desventura

malhaya pena... penita.

         (Eucalipto)

Yo que pude vislumbrar

cerreñas y montesinas,

jamugueras y serranas

galálapos, gargantillas,

chilenas de terciopelo,

cruces de chorro, latinas,

tocas bordadas en oro,

guardabajos con sus cintas,

pulseras de rojo vivo,

corpiños, hatos, sortijas.

Avellanas y turrones

anisados y bebidas,

borrachos y piñonates,

potajes de la vigilia,

y caldos sambeniteros

cuando la mañana inicia.

              (Coro)

Malhaya la desventura

malhaya pena... penita.

         (Eucalipto)

Romeros, cantes y peñas,

qui con la S principian,

que para ser de tal grupo

aguardiente en diez copitas

y decir un trabalenguas

de palabra enredadiza:

“que si el clavito de Pablo,

que el tal Pablo clavaría...”

Q´en diciendo el trabalenguas
sin cometer una pifia,

pertenecer a la peña

era cosa decidida.

Cachuos, J´ambres, y Jesules

Sardineros, Chica Chicas,

Rebolos, Cucos, Maeretes,

Valverdeños y Parrillas,

don Paquito el practicante,

Hermosillas y Matías,

Pollos, Gabrieles y Chatos,

Costales, Jaimes, Pajitas.

Y si de alguno me olvido

en esta concreta cita

perdón quisiera pedirle

el autor d´estas letrillas.

              (Coro)

Malhaya la desventura

malhaya pena... penita.

         (Eucalipto)

Desde el abundante porte

de mis ramas extendidas

he podido vislumbrar

anécdotas divertidas,

tajadas impresionantes,

agarramientos y riñas,

que d´escribiellas no quiero

por ser cosas fenecidas,

y pudiesen molestar

a paisanos de mi estima.

              (Coro)

Malhaya la desventura

malhaya pena... penita.

         (Eucalipto)

El año que Pedro “ el Mono”

con las bandas se cubría,

siendo Simón el santero

“Noeno” de las Terrizas,

por acuerdo de hermandad

mi existencia finiquita,

y me muero sin saber

-sin que se atisbe ironía-

si mi sombra protectora

como agora nos afirman

cobijara a los cristianos

o a moros en su mezquita.

                            Terminóse este romance, a orillas del Guadalquivir,

                         en calendas de Febrero del año del señor del dos 

                                                    mil y cinco.

                                                    Laus Deo
